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RESUMEN 
Proponemos aquí un método de análisis comparativo de textos lite- 

rarios de J.  Laforgue y de R.  Güiraldes, que tratan el mismo tema: In 
historia de Salomé. Intentamos lograr una aplicación didáctica que per- 
mita una nueva elaboración a partir del análisis previo. Queremos inos- 
trür cómo el coriocimiento de los principios de la literatura comparada 
puede contribuir a la didáctica de la lengua. 

ABSTRACT 
In this paper wc propose an analytical method in order to comparing 

two literary textes from J.  Lalorgue and R. Güiraldes. about Saloiné's 
story. We erideavour a didactic application able to apply to a new text 
elaborated according to this previous analysis. In this way we try to 
cxplain that a basic knowledge of comparativc literature can contribute 
to a Language Teaching. 



En la literatura, la pintura y la música de fines del siglo XIX, es decir. en lo 
que ha dado en llamarse el espíritu Jitr de sitcle, se da un fenómeno estético 
muy curioso. que podria definirse como neo-renacimiento. Vuelven o tratarse 
los mitos clásicos, judeo-cristianos y medievales, a1 mismo tiempo que se revi- 
san los mitos europeos renacentistas (Fausto y Don Juan especialmente). En un 
primer momento el tratamiento de estos mitos es de tipo revcrencial: en ópera. 
Wagner recrea la mitología medieval nórdica y cristiana, vista como un gran 
fresco trágico comparable a los mitos helénicoa; los pintores pre-rafaelistas 
ingleses, E. Burne-Jones. Dante-Gabriel Rossetti, recuperan cl elenco rnitoló- 
gico pagano y cristiano en iinágenes voluntariamente arcaizantes; los pintores 
simbolistas franceses, Odilon Redon y Gustave Moreau, entremezclan memo- 
ria y sensación, inito y sueño, en cuadros de un cron-iatisnio vertiginoso; en 
literatura, desde Flaubert y Mallariné hasta Huysmans y Oscar Wilde, el espíri- 
tu fin de siglo entra a saco en todo mito viviente hasta acabar convirtiendo lo 
que en origen eran poderosos esquemas de raíz antropológica en un rnoderni- 
~ a d o  retablo manierista de walkirias. cisnes volad»res, pegasos y faunos aluci- 
nado~ ,  náyades y dríadas suntuosas y turbadoras y un qué sé yo de gemidos de 
olifantes, cornos melancólicos y trompetería abigarrada. Sin embargo algunos 
mitos, algún mito, especialmente femenino, sale remozado y configurado de 
nuevo tras esta pasión finisecular. Es el caso concreto de Salorrzé, cuya primera 
revisión literaria procede de la pluma privilegiada de Gustave Flaubert, en el 
cuento Hérodias. Los dos cuadros que dedica Gustave Moreau a este tema 
(Salonzr', L'Apprition) y el célebre capítulo que le dedica Joris-Karl Huysrnaris 
en su novela A rebours. hacen que hacia 1885 el tema de Saloiné sea seguramen- 
te el motivo central de toda la corriente estética que con el nombre de Sinho1i.s- 
rt~o y su adaptación hispánica de Mot/~.tnistno se constituye en la estetica do- 
minante del final de siglo. La pieza de teatro de Oscar Wilde, escrita originaria 
en francés para Sarah Bernhardt (y retraducida al inglés por Lord Alfred Dou- 
glas, íntimo de Wilde) e ilustrada por Aubrey Beardsley es seguramente el pun- 
to culminante de esta trayectoria estética del inito judeocristiano. En todos esos 
años destacan además otras obras que tratan el terna: la ópera H~;rocliuk (1881) 
del francés Massenet, con libreto de Paul Milliet y Henri Grémont"), el poema de 
Mallarmé. la exquisita escultura polícrorna de Max Klinger, el cuadro dc Puvis 
de Chavannes (La dtwipit~lción d~ S m  Juclil Bcl~ltis~u) o e1 dibujo de Lucien 
Levy-Dhurmer con el sensual beso de Salomé en los labios de la cabeza dego- 
llada del bautista. completan la imaginería mítica del últinio decenio del siglo. 

Como se ve, el tema de Salomé lo reúne todo para proponer un tratamiento 
didáctico global: confluencia de pintura. música. escultura. poesía, relato y tea- 
tro; posibilidad de tratamiento mitocrítico y psicocrítico; arnplio abanico de 
estudio de la transrnodali~ación; textos en varias lenguas, etc ... 

Nuestra intención es proponer una aproximación didáctica al mito, fijando 
nietodológicamente un Corpus mínimo de especial rentabilidad. En ambos 



casos se trata de rclato, y en ambos casos de tratamiento paródico del mito. 
Contamos adeni8s con la ventaja de unos textos de extraordinaria calidad litera- 
ria que hasta ahora han pasado casi desapercibidos: la Sirlo/& de Jules Laforgue 
(que se puedc consultar en este momento en el original Srancés y en traduccio- 
nes inglesa. alemana. italiana y española12') y el breve rclato "Saloiné", incliii- 
do en El cxwco-r-o r l ~  cristcrl~'~. del argentino Ricardo Giiiraldes. Dada la difi- 
cultad para acceder a este texto y su breve extensión, lo incluimo~ como apén- 
dice de este trabajo. Este relato esti directamente inspirndo en el de Laforgiie. 
según confesicíii del propio G ü i i - a l d c ~ ~ ~ ~ .  

Hay en principio tres aproximaciones importantes para tratamiento didáctico: 
En primer lugar. el entramado técnico de la fórmula paródica. que en 

Lahrgue procede del cuento de Flaubert. en cuanto al estilo y la técnica des- 
criptiva en la parte formal; en la parte de contenido la colusión de ironía y 
parodia actúa sobre el relato mítico original: en Güiraldes la técnica paródica 
tiene como guía el propio modelo laforguiano y propone una variación perso- 
nal, a partir de la pauta creada por Laforgue. 

En segundo lugar. los procesos de condensación y de expansión de un tex- 
to. Lahrgiie expande su primer texto inicial por rnedio de una estrategia de 
trnnsformacione que suprimen. añaden o cambian el tcxto tanto en el plano 
del contenido corno en el de la forma. Güiraldes condensa el plan del rclato 
enlocando nlpnos in«rrientos determinados del texto laforguiano y actuando a1 
mismo tiempo sobre el entrarnado narrativo por rnedio de clipsic y sobre el eje 
de la nari-ación por medio de la ironía. 

En tercer lugar. la traslación y reutiliiacihi de fórmulas y tCcnicas dctecta- 
das en el análisis para la ulterior producción de textos personales: texto\ que 
nianificstamcnte remiten a un sistcma iiitertextud latente. 

Veamos primero el entramado técnico de la parodia cii el texto de Laforgue. 
que tiene por referente el de Flaubert. N o  sólo Hérooiitrs. el referente textual 
patente, sino otro texto de Flaubert: Strlm~nil>fi.  Esto ha sido analizado por 
Danicl Grojnowski. que apunta lo siguiente: 

"Dans le cas de "Saloiné". la lecture stéréoscopique se complique 
du fait que le récit ne répond q~i'irnparlaitement la sollicitation du 
scénario. visiblemeni tributaire d' "H¿rodiasM. Au debut des dcux 
oeuvres. le "tétrarque" contemple le paysage enviroiinant la 
"terrasse" de sa demeurc éditiée sur un socle de "basalte". Par la 
suite. ori servira aux visiteurs romains "des rognons dc taurcau. 
des loirs. des rossignols. des hachis darla des feuilles de pampre" 
("Hérodins") - ou une collation végétaricnne el ichtyophage 
coriiposée d'ai-ticliauts callipyges. d'anguilles gris-pcrle. de gateaux 
de dattc í"Salorné")lil. 



Y más adelante: "Non seulement la moralité (T) désigne "Hérodias" (T'). inais 
elle laisse transparaitre des données issucs d'une autre oeuvre de Flaubert (T"): 
comme Salammb6. en effet, Salomé n'a pas de merc, elle connait intimenient 
les étoiles et les astres. Par de nombreux traits. I'héroine de Laforgue s'identific 
i la fille d'Hamilcar ..."(ll'. 

Dejaremos fuera de este estudio lo que atañe a la relación "Salorné/ 
Salammb6" para concentramos en el pasaje del banquete, que desarrolla un mo- 
tivo típicamente flaubertiano. Aquí vemos, en efecto, uno de los procedimien- 
tos de parodia del texto lafi~rguiano: frente a la lujuria de carne que compone 
el menú tlaubertiano, Laforgue acepta el motivo narrativo "descripción de ban- 
quete", pero altera sutilmente el relato, que basa su capacidad paródica en la 
ironía al alterar el contenido del texto parodiado. No cabe la menor duda de la 
intención paródica e irónica de este sorprendente vegetarianismo, ya que el 
propio texto de Laforgue explota esta idea: 

"On servit une collation. Et comme les princes juraient se faire 
un scrupule de toucher ii de la viande chez des h6tes si orthodoxes 
en végétarisme et ichtyophagie, la table fut a peindre. dans 
l'arrangement léger, parmi les cristaux, de ces quelques artichauts 
callipyges nageant en des gousses de fer hérissées et 21 chamieres, 
asperges sur claies de joncs roses. anguilles gris-perle. giiteaux de 
dattes, gammes de cornpotes, divers vins dou~" '~1.  

Comentando estas cuestiones de intertextualidad. Grojnowski ha apuntado 
un aspecto fundamental de la elaboración textual paródica: "11 iniporte donc de 
se préserver des prestiges d'une lecture savante et parfois érudite. Elle a cerles 
le mérite de dépister, au fil des moralités. des exercices de réécriture, et elle 
intéresse sans doute au premier chef la génétique littéraire ... Le jeu intertextuel 
participe d'un ensemble dont il constituc une composante q~ i i  n'est ni la seulc. 
ni la plus produ~t ive"~~ ' .  

Esta reflexión nos plantea un problema central para la didáctica de la litera- 
tura, problema en donde se observa el entrecruzamiento de cuestiones típicas 
de la literatura comparada y de la teoría literaria. La integración del análisis de 
la escritura paródica y de sus procedimientos, dentro de un esquema capaz de 
integrar el estudio de la "genética literaria" (a partir de documentos concreto\) 
y el estudio. tan desatendido. especialmente en España. de la teoríli de la pro- 
ducción de textos en todas SUS fases. Obsérvese que la filología tradicional 
planteaba el Texto como un Ente de carácter platónico; de hecho no es difícil 
observar la traslación. remedo y superposición de los procedirnienios clásicos 
de la Hermenéutica escrituraria al estudio de los textos literarios. En cierto 
modo. para la Filología el Texto es producto de una Revelación (es de suponei- 
que de una o varias Musas a uno o varios Genios), lo que explica la Ialta de 
atencicín al proceso de la elaboracicín textual y a su inserción en la dinámica de 
lo cognoscitivo. Pero volvamos al texto de Latorg~ie. 



El proceiliiiiiento paródico s i n c  :idciiill para coi iscpir  ~ i i i ~ i  cspecic dc coii- 
iii\cricin entre el lector y el iinrindor. coriiii\eiicia cliie reaparecmí e11 el 1110- 

iiieiito de la diiii/ii de Salomé. por el misnio efecto clc sustit~icicíii cle expectnti- 
vas. La duri/a. arte del silencio. se 1.c precec1ic1;i de 1111 iiiteriiiiii¿ihle discurso de 
Snloriié. iiii!jer coiicicriciada y ad:iliti de la libenicicín de todo cii:into \ea su\- 
ceptible de ser liberaclo o eiiiaricipado: los iii\,it;idos. q ~ i c  ~ ig~ia rdahui  el tipo clc 
Cxt~ i i s  visual nsocixio a la dniirii Iúbrica. se topan coi1 la incoriteiiible \,erbo- 
ri-ea clc SaloinC dispuesta 21 lixw preceder s ~ i s  e\.oIucioiies de tina impnr:ible 
introdiiccicíri filosól'ica a la teoría de la evolticicíii ccísiiiicii > el iiicoiisciciitc 
~iiiivessal. Pero ~idemis.  la parodia \egetxini i~i  e icticíl'qa del I'estíii actki  taiii- 
bién coiiio prolepsis del p a s ~ ~ j e  del Acuario (que rio estaha cii la piiiiiera redac- 
ción de la ohrn. publicnda en la re\ ista La Vogue. La diferencia eiitre 1111 e5ci.i- 
tor qiic parodia. y uno qiic Lisa la pnrodin para construir un texto elnborndo y 
homogéneo. en el que la parodia es un principio de composicicín. csiriha en esa 
capacidad pasa articular los distintos riiwlcs y planos Iatciitcs que escoiide el 
texto patente. Obviaiiiente las alcachofas calípiges, las angiiilas yis-perla y los 
pasteles de diítiles rceiivían a In figura m i m a  de la bailarina ("le\ deux \ein\ 
aux a n i a n d c  piquCes d'iin ocillct ..." ). Por- lo t m t o  la parodia \e cxticiidc al 
lugar coriiúii de comparar la "diil/iira" Ikiiieiiina con los ~i~itCiiticos d ~ ~ l c e s  de 
comer (pasteles de ditil. aliiieiidras con flores). el serpenteo y oncliilacicíii del 
bailc con las anguilas y las nlcnchofr~s con las redoiideces Ieineniiia. 

El scgiirido priricipio de aniílisis se relicre a la niiiplincicíii y coiidciiucicíii 
del texto. Por parte de Giiiruldcs. la rcduccióii de iiiatei-i:i i imai i \ a  Ile\,;i ~i cli- 
ininnr todo aqiiello que Ilev~iba 3 crear eupectati\as: a cambio se potencian 
procedimiento5 iiarrativos que acentúa11 In piirodia. El iiiis e \  idente de todc\. 
herencia de otros pasqjes de las Mot.rrlitc;.\. es 1;) piirodiii de la orxi(íii .  úiiico 
inoclelo discursico del Tctrai-ca. Esto eii lo que atañe a la l'oriiia; cii lo cliie ata- 
ñe al contenido. el fiiial de la historia. que Lal'orgiie altera capciosaiiieiile. es 
utilizado clcl inisiiio niodo. pero cori otro tipo de alterrición. por Giiiraldes. Eii 
realidad ( y  esto ya es el coliuo de In pnrodia conscieiitei. Giiir¿ildes r c s u c l \ ~  el 
riioiiiento final de SLI relato acudieiido 31 ~irtif'icio con que 1,aloi-giie res~iel \c  el 
dilema de Lohengriii. qiie vuela y ca a perderse por los espacios sidesales ahra- 
~ a d o  a la almohndn metamorfoseada eii cisne. Otro procedimierito parcídico 
qilc Güir~i ldc\  hereda de Lal'org~ie e \  la introduccióii coii\ciente de ~ i i i  yo 
narrativa qiic actúa corno distuiciador ircíiiico tiel relato cii sí. Uii bueii qjeiii- 
plo es la priiiiesa iriterr~ipción explicativa del rclato del discurso clc SaloiiiC. 
anterior a In clnnra. LTiin \.eL adiiiiiiistrnclo el priiner piíi~nfo de Iii \cihorrc:i 
filosólicu el narrador. cii uii aparte que roiiipe la o b j e t i ~  idnd de la \ o /  cle Snlo- 
iiié. se hace cargo de la conl'usicíii de los ~ ' p ~ c t ; ~ ~ i t ~ s  e\pect;idoi-es. N o  iiic 
se\isto n dejar cle traiiscribir el pasaje: 



Ese magistral "Se moquait-elle? Elle continuait" tampoco estaba en la edi- 
ción original de La Vogue, y es una prueba de la consciencia de la narración quc 
tiene Laforgue. Esa misma consciencia de la narración y la capacidad para dis- 
tanciar el relato de su narración están en la base de las líneas iniciales de Güi- 
raldes, hasta el momento en que avisa: Empiezo. Cuando cl lector llega a esa sép- 
tima línea se da cuenta del doble nivel de composición yuc ticnc cl breve rela- 
to. Propiamente hablando hay un narrador y un diferidor de lo narrado. Nos 
damos cuenta entonces de que las reflexiones "Tiene que ser ..." y "Debe ser ..." 
no pertenecían a la narración del relato sino a su presentación como diferien- 
cia. Y una vez instalados en la ambigüedad de los planos de la narración, den- 
tro de la narración en sí volvemos a encontrar un narrador intruso que usa el es- 
pacio que le conceden los paréntesis para expresar su punto de vista sobre la cs- 
palda de Salomé: "(incomparable. por cierto)". La parodia y la ironía, corno se 
ve. son modos de articulación textual; no son accidentes de la tarea de escribir. 

Vayamos ya a la aplicación didáctica obligada que proponíamos como ter- 
cer esquema de actuación. En su forma más primaria se basa en un vaciado 
sintáctico del estilo de Güiraldes, y en la reutilización del principio de descrip- 
ción de un cstímulo visual de origen pictórico. Parto para ello de la ilustración 
cn xilografía de Edouard Manet para L'q&.s-nzirli el'llrz Jirune de Mallarmé, del 
léxico de Jules Laforgue en Par1 e/ lcr S ~ r i n x  y del vaciado sintáctico inicial del 
texto de Güiraldes. Buscainos pues un hipertcxto conccienteinente paródico: 

Gtrlolrher el plcrintc. Mert~cillcii.sr JUlic de ILI id lée .  
Galoubei:' I l  skigit sot7.s cloute tl'lrlle do1écor1c.r tr>s prr.sot111~1le. 
ilirgirztlle, jd¿?trer~zerzt mdiecrse. 
P l t l i r~ t r?  I l , f i r~ l t  LIIIP cc .soit m Arccrdi¿.. 
C'est po~li-yuoi ri1011 lzisfoir-P se cloir tl'Prr-t~ ir~orior-tcllr er 1-oycilrtiier~i 
,filu17e.sylre. 

El hipcrtcxto conseguido no s d o  iccncía a la "Salonié" de Güiraldes y al 
"Pan et Syrinx" de Laforgue. Incluye también una frase del propio Laforgue en 
Hcrr~ilet ("lc roi Horwendili ... I'oeil coquin et faunesquc"). En este e.jemplo 
podcrnos scguir cl proceso (lino de los procesos posibles) dc integración de 
estíinulos estéticos asumidos por medio de una mímesis consciente, para la 



produccicíri de iin texto \,oluntariaiiiente paródico. I A  tarcii de míl is is  iio se 
coii\ierte eii tina ctiesticín de ci-~idicióii. sino eii L I I ~ ; I  I'orrn~~l;iciÓ~i teh-ica de 1111 

coiiiponente n i k  dcriti-o [le ~ i i i  sistema glohnl de coriiponeiitek iiitcyxioi-e\ tlc 
la acci6ii de escribir (y .  en filigi-aria. de la de ti-aci~icis). De Iiiien;~ p i l a  propoii- 
clríanios para calificar este tipo de ejercicio ditlictico el noiiihi-e (le "tr;~iisdui~- 
ción iiiirnEticaV: hacieiido coiistar que eii buena parte cuige :ii-ticiil~ii- ~ i i i i i  wi-¡t. 
de priticipioi de corriposición que ion activos. y rio iiieraiiiente pasi\o\ (igii;il 
que siicede en In tarea cle la tracliiccicíii clc icxtos litesxios). 

N o  es i i i i  inteiicióii explayarrrie iiiis e11 el tema: creo haber d-lado claro el 
ancho cariipo que se abre para la Didictica de la I.iicr~iiiir:i c~iiiiido se toma 
coi110 eje de mil is is  la consideración del Texto corno proceso y la :iplicacicíii. 
para el estiidio de ese proceso. dc priiicipios tecíricos procedentes del c:iiiipo de 
la Teoría de In Literatiira y de la Litei-atusa Coinparadx 

(ANEJO 1 )  

Oriente y aniigiio. Poderosos traiiipolirics del ciisueilo 

;,Oriente'? Debe ser iiiiiy rico. iii~iy cálido. \,«lupt~ioso. iiriporidei-ablc~iic~ite. 
;,Antiguo'? Tiene que ser histórico. 

Tal v c ~ .  por estas ramnes. iio sea mi Saloiiié rii orierihl ni antigiia. 

U n  trono. 
Píirp~iras 1 osopele\ 
Nilígnras de wda. 



Desnudeces opacas. a ahacer tambalear pilastras. Las pilastras. sin enl- 
bargo, no tambalean y la cornisa no tiene por quC temer un golpe. Con lo cual 
queda asegurada la existencia de Antipas, por el momento muy echado, ha- 
cia adelante, en su trono. sonriendo a... a lo quc toda su corte contempla. con 
aplauso en el semblante. Un gusanito humano, sin sedas ni oropeles, con piel 
blanca y todos los atributos para gustar al hombre; diininutivos atributos, plu- 
rilirieales, en las continuas des- y re-composiciones de actitudes a efecto. 
Antipas r e m  

- Véngame el tu reino, oh Saloiné, pequeña que estás en mi carne, la locura 
mía de cada día, dámela hoy y sufre mis caricias, como yo sufro tus ca- 
prichos. 

Salomé da vueltas. en puntillas. sobre una hilera de piinpollos que tlorcceii. 

ANTIPAS- ... has enredado mi alma en los bucles de tu baile ... ,Por  qué así 
me la retuerces de lascivia? 

Salomé cae bajo la calcárea estela del astro noctámbulo. Es una gasa, una 
nube, pero detiene su gambeteo y recupera su consistencia de virgen láctea. 

ANTIPAS- ... hostia de mi amor. lunática blanca, histeria de astro! ... déjanie 
el borrón de tus axilas de incienso. dame el orbe de tus caderas, lentas y 
extrañamente pálidas. 

Antipas levanta la voz cascada de pasión, Salomé \c abandona al baile. 
paiivainente. 

ANTIPAS- ... dame cobalm en tus ojeras arqueadas de insomnio y la vord- 
gine de tus ojos nocturnos. Prodiga a tu sediento el oasis sanguíneo de 
tus labios y el lunar dewarío de tu sonrisa ... Blanca, oh, pura. blanca, 
triangulada de negro. que sella t u  torturada castidad. ;Salonié! iSaloiné! 
~Iniperios? ,Cetro'> ¿Tesoros? Di ;qué quieres por tu lecho'? 

Descaradamente, con vor cortante y de desagradable altisonancia, la prin- 
ccsita responde. seco: 

La cabeza de Juan. 

El Tetrarca. súbitamente cnl'riado. rncdita una negativa. Salonié. con el 
índice en laboca y haciendo p~icheros. golpea sobre los inachucados pétalos 
su talón iiiipaciente. 

Bueno. si no me la da. ;mejor! 



Da vuelta la espalda (iiicoiiiparablc. por cierto) y se va. ondulando. en 
cadcreo afable. la carialcta de su viperina espina dorsal. 

Antipas grita: 
- Hágaw i ~ i  ~ o l u n t a d  

Desprende de su cintura una llave que tira al carcelero. 

En 1íurea bande,ja. flotando inciertamente. viene la cabe/a del malogrado 
santo. 

Salomi se precipita. la al/a en p e w  y la apoya sobre $11 boca. coino un clíri- 
taro. 

Pero, ;oh magia! La cabeza, con repentina decisión, asciende al cielo, con 
Saloiné aferrada a su barba. El pelo del profeta iiiarca uii rastro nebuloso, y 
Saloini. cuyos deditos se entumecen, de.ju resbalar su presa. que en t r a ~ o  
instantlíneo desaparece. 

La plílida princesa. así abandonada por espacios sidesales. es sorbida por la 
luna. su domicilio lógico. 
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NOTAS 
( 1  Piii-n r i i k  detalle\ \tihr-e I \ l i i \ \e i i r i  y w b r r  el Si inhol i \ i i io c i i  lu tipri-ii. \t!ase la ic \ i \  de A. l l c l -  

t i i \ i i inlc\ coii la\ di \ t in i l i \  f:i\e\ de c1iihor:iciijri > rrdacciti i i  de lo ohi-a. La \  irnduccione\ ;i o t m  
Iciigiin\ \ im: J. Ln l l i rg~ ic .  . S I \  i i r o i ~ i /  Tii/i,\. 11. Li\rr-I$I. Ncv York. 1938. ir-nd. F. Nr \ \ i i ian :  . l .  
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